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Información relevante:  

• Durante 2025, el Valor Agregado Bruto de la economía informal creció 
2.3% a nivel nacional y 3.0% en Jalisco, superando el crecimiento de la 
actividad económica y confirmando el carácter estructural de la 
informalidad como fuente de generación de valor agregado. 

• La inversión fija bruta acumuló 19 meses consecutivos de contracciones 
anuales y registró caídas de -2.3%, -3.5% y -3.1% entre enero y marzo 
de 2026, reflejando un entorno de elevada cautela e incertidumbre para 
la inversión productiva. 

• La Inversión Extranjera Directa alcanzó un máximo histórico para un 
primer trimestre al sumar 23,590.6 millones de dólares en 2026; sin 
embargo, 94.2% de los flujos correspondieron a reinversión de 
utilidades, mientras que la participación de nuevas inversiones fue 
reducida. 

• En mayo de 2026 el número de patrones registrados en el IMSS 
acumuló veinte meses consecutivos de contracción a nivel nacional y 
diecinueve en Jalisco.  

• Mientras que la inflación nacional se redujo, en Jalisco alcanzó 5.0%, la 
segunda más alta del país.  

 

La economía mexicana continúa mostrando señales mixtas durante la primera mitad 

de 2026. Mientras la Inversión Extranjera Directa alcanzó niveles récord para un 

primer trimestre y algunos sectores, como la construcción, mantienen dinamismo, la 

inversión fija bruta acumula diecinueve meses consecutivos de contracción. Al mismo 

tiempo, la economía informal continúa creciendo por encima de la actividad 

económica agregada y el mercado laboral formal muestra señales de debilitamiento, 

reflejadas en una menor creación de empleo y una reducción sostenida en el número 

de patrones registrados ante el IMSS. 

En Jalisco, la economía informal creció 3.0% durante 2025 y la entidad se ubicó 

nuevamente entre los cinco principales destinos de Inversión Extranjera Directa del 

país. Sin embargo, estos resultados contrastan con el debilitamiento observado en 

otros indicadores: la actividad industrial registró una contracción en febrero, el 

mercado laboral formal continúa desacelerándose y la inflación alcanzó 5.0% anual 

en mayo, ubicándose como la segunda más alta entre las entidades federativas. 
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Tabla 1. Crecimiento anual del PIB y del Valor 
Agregado Bruto de la Economía Informal, 

nacional, 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa, y del PIB trimestral, 
INEGI. 

Tabla 2. Crecimiento anual del Valor Agregado 
Bruto de la economía informal, del sector informal 
y de otras formas de informalidad, nacional, 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa INEGI. 

 

Gráfica 1. Participación porcentual del Valor 
Agregado Bruto de la economía informal por 

entidad federativa, 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa, INEGI. 

ECONOMÍA NACIONAL 

       Economía informal 2025 

En el Sistema de Cuentas Nacionales de México (SCNM), la economía informal se 

define como el conjunto de actividades económicas que generan valor agregado a partir 

del trabajo que se realiza fuera del marco legal e institucional, particularmente en lo 

relativo al registro fiscal, la afiliación a la seguridad social y el acceso a prestaciones 

laborales. Esta medición busca capturar la contribución real de la informalidad a la 

actividad económica, independientemente del tipo de unidad productiva que la realiza. 

Bajo este enfoque, el INEGI distingue dos grandes componentes de la economía 

informal: el sector informal y las otras modalidades de la informalidad. El sector informal 

incluye las actividades económicas realizadas por empresas no constituidas en 

sociedad, generalmente propiedad de los hogares, dedicadas a la producción de bienes 

y servicios para el mercado y que operan al margen del marco legal e institucional. 

Estas unidades económicas, típicamente micronegocios o esquemas de autoempleo, 

se caracterizan por la ausencia de registro fiscal, seguridad social y prestaciones 

laborales, más que por el tipo de actividad que desarrollan. 

Por su parte, las otras modalidades de la informalidad agrupan el valor agregado 

generado por trabajo que, aun realizándose fuera del amparo institucional, no pertenece 

al sector informal. En este rubro se incluye el trabajo informal dentro de actividades 

formales —es decir, personas ocupadas en empresas formalmente constituidas, pero 

sin acceso a seguridad social—, las actividades agropecuarias, incluido el 

autoconsumo, y el trabajo doméstico remunerado en los hogares. Este componente es 

particularmente relevante porque evidencia que la informalidad no se limita a los 

micronegocios o al autoempleo, sino que también está presente dentro de unidades 

productivas formales y en sectores específicos de la economía. 

Esta distinción permite entender que la informalidad en México es un fenómeno 

estructural y transversal, que atraviesa distintos sectores productivos, formas de 

empleo y esquemas de organización económica. En consecuencia, la medición de la 

economía informal en el SCNM no solo dimensiona un segmento productivo específico, 

sino que ofrece una visión integral del peso económico del trabajo informal y de su 

persistencia como rasgo central del funcionamiento del mercado laboral y del sistema 

productivo del país. 

Durante 2025, la economía mexicana registró un crecimiento anual de 0.7%, reflejando 

un entorno de bajo dinamismo productivo. En contraste, el valor agregado bruto (VAB) 

de la economía informal creció 2.3%, más de tres veces el ritmo de expansión de la 

economía en su conjunto (Tabla 1). Aunque representa alrededor de una cuarta parte 

del valor agregado nacional, la economía informal explicó cerca de 80% del crecimiento 

económico observado durante el año. Esta diferencia confirma que, en un contexto de 

desaceleración económica, la informalidad continúa desempeñando un papel relevante 

en el crecimiento económico.   



  
                                                    E S C U E L A  D E  N E G O C I O S  I T E S O – A Ñ O  2  –  N º  3 5 - J U N I O  2 0 2 6  

 

3 
 

BOLETÍN DE ANÁLISIS  ECONÓMICO  I 

 

Tabla 3. Valor Agregado Bruto de la economía 
informal, nacional, 2025 

  
Millones 
de pesos 

constantes 

Part 
% 

Var 
% 

anual 
Actividad económica 
total   

6,036,304 100.0 2.3 

  Actividades primarias 649,468 10.8 3.7 
    11 - Agricultura, cría 
y explotación de 
animales, 
aprovechamiento 
forestal, pesca y caza 

649,468 10.8 3.7 

  Actividades 
secundarias 

1,649,156 27.3 2.0 

    21 - Minería 20,975 0.3 -7.9 
    22 - Gen., trans., 
distr. y com. de 
energía eléctrica, agua 
y gas 

3,124 0.1 -0.3 

    23 - Construcción 898,154 14.9 4.7 
    31-33 - Industrias 
manufactureras 

726,903 12.0 -0.9 

  Actividades terciarias 3,737,680 61.9 2.2 
    43-46 - Comercio 2,294,486 38.0 2.7 
    48-49 - Transportes, 
correos y 
almacenamiento 

258,628 4.3 -0.8 

    51 - Información en 
medios masivos 

28,489 0.5 -1.6 

    52 - Servicios 
financieros y de 
seguros 

91,066 1.5 3.3 

    53 - Servicios 
inmobiliarios y de 
alquiler de bienes 
muebles e intangibles 

128,811 2.1 2.4 

    54 - Servicios 
profesionales, 
científicos y técnicos 

190,627 3.2 9.6 

    55-56 - Corporativos, 
Servicios de apoyo a 
los negocios, manejo 
de desechos y 
servicios de 
remediación 

31,220 0.5 9.1 

    61 - Servicios 
educativos 

63,801 1.1 1.1 

    62 - Servicios de 
salud y de asistencia 
social 

57,956 1.0 5.9 

    71 - Servicios de 
esparcimiento 
culturales y 
deportivos, y otros 
servicios recreativos 

35,323 0.6 10.0 

    72 - Servicios de 
alojamiento temporal y 
de preparación de 
alimentos y bebidas 

164,697 2.7 -6.5 

    81 - Otros servicios 
excepto actividades 
gubernamentales 

316,174 5.2 0.6 

    93 - Actividades 
legislativas, 
gubernamentales, de 
impartición de justicia 
y de organismos 
internacionales y 
extraterritoriales 

76,400 1.3 0.8 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa, INEGI. 

 

El crecimiento del VAB de la economía informal durante 2025 (2.3% anual) estuvo 

impulsado principalmente por el sector informal, que registró una expansión de 3.3%, 

frente al crecimiento más moderado de las otras formas de informalidad (1.1%) (Tabla 

2). Esta brecha se observa especialmente en las actividades terciarias, donde el sector 

informal creció 3.4%, mientras que las otras modalidades avanzaron únicamente 0.7%. 

En las actividades secundarias, la economía informal creció 2.0%, impulsada 

principalmente por las unidades económicas informales (3.2%), mientras que las otras 

formas de informalidad registraron una contracción (-0.8%). En las actividades 

primarias, el crecimiento (3.7%) provino íntegramente de otras modalidades de 

informalidad. Estos resultados muestran que el dinamismo reciente de la economía 

informal está siendo liderado por la expansión de unidades económicas informales más 

que por el aumento del empleo informal dentro de empresas formalmente constituidas. 

Por otro lado, la distribución territorial del VAB de la economía informal muestra una alta 

concentración en pocas entidades, reflejando tanto el tamaño de sus economías como 

la persistencia estructural de la informalidad. El Estado de México (11.4%) y la Ciudad 

de México (10.2%) concentran conjuntamente más de una quinta parte del VAB informal 

nacional, seguidos por Jalisco (7.4%), Nuevo León (6.0%) y Veracruz (5.3%). Este 

patrón indica que la informalidad no es un fenómeno exclusivo de entidades rezagadas, 

sino que tiene un peso significativo en los principales polos económicos del país 

(Gráfica 1). 

La comparación sectorial refuerza esta lectura (Tabla 3). En las actividades primarias, 

mientras el PIB total creció 2.1%, el VAB informal avanzó 3.7%, confirmando el peso 

estructural de la informalidad en la agricultura, la ganadería, la pesca y las actividades 

forestales. En las actividades secundarias, la divergencia también es notable: el PIB 

total se contrajo -1.0%, mientras que la economía informal asociada a este sector 

registró un crecimiento de 2.0%, impulsado principalmente por la construcción, que 

concentra 14.9% del VAB informal total y mostró una expansión anual de 4.7%. 

En las actividades terciarias, el PIB total creció 1.4%, mientras que el VAB informal lo 

hizo a un ritmo mayor (2.2%). Este diferencial se explica por la elevada concentración 

del valor agregado informal en los servicios, que representan 61.9% del total, con un 

papel central del comercio, que aporta 38.0% del VAB informal y crece 2.7% anual. 

Destaca además el dinamismo de los servicios de esparcimiento culturales y recreativos 

(10.0%), los servicios profesionales, científicos y técnicos (9.6%) y los servicios de 

apoyo a los negocios (9.1%), lo que sugiere una expansión de la informalidad incluso 

en actividades de mayor especialización. 

Estos resultados subrayan el carácter estructural y persistente de la informalidad en 

México, así como las limitaciones del actual modelo de crecimiento para generar 

empleo formal, productividad sostenida y cobertura amplia de protección social.  
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Tabla 4. Inversión fija bruta, variación porcentual 
anual, enero-marzo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
de la Formación Bruta de Capital Fijo.   

 

Gráfica 2. Variación porcentual anual de la 
inversión fija bruta, enero 2022 – marzo 2026, 

cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
de la Formación Bruta de Capital Fijo. 

 

Gráfica 3. Variación porcentual anual de la 
inversión fija bruta por tipo, enero 2022 – marzo 

2026, cifras desestacionalizadas 

 

Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. 
Sistema de Cuentas Nacionales de México. Indicador Mensual 
de la Formación Bruta de Capital Fijo. 

          Inversión Fija Bruta 

La formación bruta de capital fijo (FBCF) constituye uno de los principales 

determinantes del crecimiento económico de largo plazo, ya que refleja la capacidad de 

la economía para ampliar su infraestructura, incorporar tecnología y aumentar su 

capacidad productiva. Su comportamiento reciente muestra que la inversión continúa 

siendo uno de los componentes más débiles de la actividad económica nacional, lo que 

limita las perspectivas de crecimiento sostenido para los próximos años.  

Durante el primer trimestre de 2026, la inversión fija bruta registró contracciones 

anuales de -2.3% en enero, -3.5% en febrero y -3.1% en marzo (Tabla 4). Con ello, el 

indicador acumuló diecinueve meses consecutivos de caídas anuales hasta marzo de 

2026, prolongando la tendencia negativa observada desde 2024 y reflejando un entorno 

de elevada cautela en las decisiones de inversión. La persistencia de este 

comportamiento resulta particularmente relevante debido a que la inversión constituye 

uno de los principales motores de la productividad, la generación de empleo y el 

crecimiento potencial de la economía. La variación porcentual anual de la inversión fija 

bruta, con cifras desestacionalizadas, muestra un cambio de tendencia claramente 

definido a partir de la segunda mitad de 2024 (Gráfica 2). Tras registrar tasas de 

crecimiento de dos dígitos durante buena parte de 2022 y 2023, la inversión comenzó 

a desacelerarse de manera sostenida y entró en terreno negativo desde finales de 2024. 

Desde entonces, las caídas han persistido sin interrupción, evidenciando una debilidad 

prolongada de la inversión productiva y una menor disposición de empresas y hogares 

para ampliar su capacidad productiva. 

La desagregación por tipo de inversión confirma que la contracción es generalizada 

(Gráfica 3). La inversión en maquinaria y equipo continúa mostrando el mayor deterioro, 

con caídas de -7.7%, -8.5% y -3.2% durante enero, febrero y marzo, respectivamente. 

Particularmente preocupante resulta el desempeño de la maquinaria y equipo de origen 

nacional, que registró contracciones de dos dígitos en enero (-10.7%) y febrero                 

(-12.7%). Por su parte, la construcción perdió dinamismo de manera acelerada, al pasar 

de un crecimiento anual de 3.3% en enero a una caída de -3.2% en marzo, destacando 

el retroceso de la construcción residencial (-8.4%). 

Estas cifras sugieren que la economía mexicana continúa enfrentando un entorno poco 

favorable para la inversión productiva. La persistencia de las caídas observadas es 

consistente con un contexto de incertidumbre tanto interna como externa. En el ámbito 

nacional, los cambios institucionales recientes han generado cuestionamientos sobre la 

certidumbre jurídica y las condiciones para la inversión de largo plazo. En el entorno 

internacional, la proximidad de la revisión del T-MEC y la incertidumbre sobre la política 

comercial de Estados Unidos han contribuido a elevar la cautela entre inversionistas y 

empresas. Mientras no se fortalezca la confianza y se reduzca la incertidumbre sobre 

las reglas que regirán la actividad económica en los próximos años, será difícil observar 

un cambio sostenido en la tendencia de la inversión fija bruta.  
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Gráfica 4. Inversión Extranjera Directa a primer 
trimestre de cada año, 2018-2026, millones de 

dólares y variación porcentual anual, cifras 
originales 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. Nota: Cifras originales. Nota: En el primer 
trimestre de 2022 se llevó a cabo la fusión de Televisa con 
Univisión y se dio la reestructura de Aeroméxico 

 

Tabla 5. Inversión Extranjera Directa por tipo, 
primer trimestre,  2018-2026, millones de dólares, 

cifras originales 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. Nota: En el primer trimestre de 2022 se llevó a 
cabo la fusión de Televisa con Univisión y se dio la reestructura 
de Aeroméxico. 

 

Tabla 6. Flujo de Inversión Extranjera Directa por 
países seleccionados, primer trimestre,  2018-

2026, millones de dólares, cifras originales 

 
Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. Nota: originales. En el primer trimestre de 2022 
se llevó a cabo la fusión de Televisa con Univisión y se dio la 
reestructura de Aeroméxico 

      Inversión Extranjera Directa 

La inversión extranjera directa (IED) registró un desempeño favorable durante el primer 

trimestre de 2026. De acuerdo con la Secretaría de Economía, los flujos acumulados 

ascendieron a 23,590.6 millones de dólares, cifra que representa un crecimiento anual 

de 10.4% y constituye el monto más elevado para un primer trimestre desde que existe 

registro comparable reciente (Gráfica 4). Este resultado confirma que México continúa 

siendo un destino relevante para el capital internacional, particularmente en actividades 

vinculadas con la manufactura, los servicios financieros y la integración productiva con 

América del Norte. 

Sin embargo, la composición de estos flujos obliga a matizar la lectura del resultado 

agregado. Del total de la IED registrada durante el primer trimestre de 2026, 22,221.5 

millones de dólares correspondieron a reinversión de utilidades, lo que equivale a 94.2% 

del total (Tabla 5). En contraste, las nuevas inversiones ascendieron a 1,705.2 millones 

de dólares, mientras que las cuentas entre compañías registraron un flujo negativo. 

Esto significa que el crecimiento de la IED estuvo impulsado principalmente por la 

decisión de empresas ya establecidas en el país de reinvertir recursos generados 

localmente, más que por la llegada de nuevos proyectos productivos de gran escala. 

La elevada participación de la reinversión de utilidades tiene implicaciones importantes 

para la interpretación de los resultados. Este componente refleja recursos generados 

por empresas que ya operan en México y que deciden mantenerlos dentro del país en 

lugar de repatriarlos a sus matrices. En ese sentido, constituye una señal favorable 

sobre la rentabilidad de las operaciones existentes y sobre la confianza de las empresas 

en la continuidad de sus actividades. Sin embargo, la reinversión de utilidades no 

necesariamente implica la instalación de nuevas plantas, la adquisición de maquinaria 

y equipo o la expansión inmediata de la capacidad productiva. Por ello, el crecimiento 

de la IED no debe interpretarse automáticamente como un incremento equivalente de 

la inversión física dentro de la economía. 

La procedencia de los flujos confirma la fuerte integración económica de México con 

sus socios tradicionales. Estados Unidos se mantuvo como el principal país 

inversionista, con 10,210.5 millones de dólares durante el primer trimestre de 2026, 

equivalente a 43.3% del total nacional (Tabla 6). España ocupó el segundo lugar con 

3,803.6 millones y Australia se ubicó en la tercera posición con 1,445.9 millones. En 

contraste, China registró apenas 34.8 millones de dólares y se ubicó en el lugar 21 entre 

los países inversionistas, lo que sugiere que, pese a las expectativas generadas por el 

fenómeno del nearshoring, la inversión directa proveniente de ese país continúa siendo 

marginal.  
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Tabla 7. Inversión Extranjera Directa de sectores 
seleccionados, millones de dólares, primer 

trimestre de 2025 y 2026 

Número y nombre 
del sector 

1T 2025 1T 2026 
Var % 
anual 

11 Agricultura, cría 
y explotación de 
animales, 
aprovechamiento 
forestal, pesca y 
caza 

25.0 23.5 -6.0% 

21 Minería 2,171.1 3,033.5 39.7% 

    2122 Minería de 
minerales 
metálicos 

1,782.9 2,322.5 30.3% 

23 Construcción 741.6 1,456.1 96.3% 

  236 Edificación 12.5 82.4 556.6% 

    237 Construcción 
de obras de 
ingeniería civil 

729.0 1,371.3 88.1% 

31-33 Industrias 
manufactureras 9,232.5 9,719.9 5.3% 

43 Comercio al por 
mayor 

1,315.0 -38.8 SS 

46 Comercio al por 
menor 

959.3 466.9 -51.3% 

48-49 Transportes, 
correos y 
almacenamiento 

408.9 913.1 123.3% 

  488 Servicios 
relacionados con 
el transporte 

326.6 533.3 63.3% 

51 Información en 
medios masivos 447.2 220.4 -50.7% 

  5132 Edición de 
software 

340.9 237.6 -30.3% 

52 Servicios 
financieros y de 
seguros 

5,320.7 6,851.4 28.8% 

53 Servicios 
inmobiliarios y de 
alquiler de bienes 
muebles e 
intangibles 

79.0 -41.2 SS 

72 Servicios de 
alojamiento 
temporal y de 
preparación de 
alimentos y 
bebidas 

499.7 509.8 2.0% 

  7211 Hoteles, 
moteles y 
similares 

9.5 64.8 583.8% 

  7213 Pensiones 
y casas de 
huéspedes, y 
departamentos y 
casas 
amueblados con 
servicios de 
hotelería 

490.3 445.0 -9.2% 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. Nota: Cifras originales. SS = Sin Significado. 

 

 

La composición por origen también ofrece elementos relevantes para entender la 

posición de México dentro de la economía internacional. A pesar de la creciente 

atención que ha recibido el nearshoring en los últimos años, los datos muestran que la 

inversión extranjera continúa concentrándose principalmente en socios tradicionales. 

Estados Unidos mantiene una posición dominante como principal fuente de capital, 

mientras que España conserva una participación significativa. En contraste, la inversión 

proveniente de China, de acuerdo con el país inmediato de procedencia reportado por 

la Secretaría de Economía, sigue siendo reducida en términos absolutos, lo que sugiere 

que la relocalización de cadenas productivas hacia México aún no se ha traducido en 

un incremento sustancial de los flujos de inversión directa procedentes de ese país. 

La distribución sectorial de la inversión extranjera también muestra una elevada 

concentración. Las industrias manufactureras captaron 9,719.9 millones de dólares 

durante el primer trimestre de 2026, equivalentes a poco más de 41% del total nacional 

(Tabla 7). Destacan particularmente la fabricación de equipo de transporte, que recibió 

4,033.4 millones de dólares y creció 20.4% respecto al mismo periodo de 2025, así 

como la fabricación de equipo de computación, comunicación y componentes 

electrónicos, que aumentó 58.7% (Tabla 8). Asimismo, la fabricación de maquinaria y 

equipo mostró una expansión significativa, reflejando el atractivo que mantienen los 

sectores vinculados a las cadenas globales de valor. 

Fuera del sector manufacturero, sobresalen los servicios financieros y de seguros, que 

captaron 6,851.4 millones de dólares y registraron un crecimiento anual de 28.8%, así 

como la minería, que aumentó 39.7%, y la construcción, cuyos flujos prácticamente se 

duplicaron respecto al año anterior. No obstante, otros sectores mostraron retrocesos 

importantes, como el comercio al por menor (-51.3%), la información en medios masivos 

(-50.7%) y los servicios inmobiliarios, que registraron flujos netos negativos. 

Llama particularmente la atención el comportamiento del sector de alojamiento temporal 

y preparación de alimentos y bebidas (sector 72), que registró un crecimiento de apenas 

2.0% respecto al primer trimestre de 2025. Este resultado puede considerarse 

moderado dado el contexto de preparación para la Copa Mundial de la FIFA 2026 y las 

expectativas de mayor actividad turística asociadas al evento. Al interior del sector se 

observan dinámicas contrastantes: mientras la inversión extranjera dirigida a hoteles, 

moteles y establecimientos similares (subsector 7211) aumentó 583.8%, la 

correspondiente a pensiones, casas de huéspedes y departamentos amueblados con 

servicios de hotelería (subsector 7213) disminuyó 9.2%. Dado que este último 

segmento guarda una relación más estrecha con los esquemas de hospedaje temporal 

que han ganado relevancia en años recientes, los resultados sugieren que el mayor 

flujo esperado de visitantes aún no se refleja de manera generalizada en la inversión 

extranjera destinada a estas actividades.  
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Tabla 8. Inversión Extranjera Directa de las 
industrias manufactureras, subsectores 

seleccionados, millones de dólares, primer 
trimestre de 2025 y 2026 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. Nota: Cifras preliminares. S.S = Sin Significado. 

 

 

 

 

Finalmente, resulta particularmente relevante contrastar estos resultados con el 

comportamiento reciente de la formación bruta de capital fijo presentado en la sección 

anterior. Aunque la inversión extranjera directa alcanzó un máximo histórico para un 

primer trimestre, este tipo de flujos representa alrededor de una décima parte de la 

inversión total realizada en el país. Por ello, incluso un desempeño favorable de la IED 

puede resultar insuficiente para revertir una tendencia generalizada de debilidad de la 

inversión agregada. Mientras la IED registró un crecimiento significativo, la inversión fija 

bruta acumula diecinueve meses consecutivos de contracción. La coexistencia de 

ambos fenómenos sugiere que una parte importante de la IED reciente no se está 

traduciendo de manera inmediata en nueva inversión física agregada ni en una 

expansión generalizada de la capacidad productiva. 

En su conjunto, los resultados del primer trimestre de 2026 muestran que la inversión 

extranjera directa continúa siendo uno de los principales factores de fortaleza de la 

economía mexicana. Sin embargo, la elevada dependencia de la reinversión de 

utilidades y la reducida participación de nuevas inversiones sugieren que estos flujos 

difícilmente podrán compensar por sí solos la debilidad de la inversión nacional. En un 

entorno marcado por la próxima revisión del T-MEC, una creciente incertidumbre 

comercial internacional y cuestionamientos sobre las condiciones de certidumbre 

jurídica para la inversión de largo plazo, el principal reto para la economía mexicana 

será transformar la confianza de las empresas ya establecidas en nuevos proyectos 

productivos capaces de impulsar la productividad, el empleo formal y el crecimiento 

económico sostenido.   
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Gráfica 5. Valor monetario de Línea de pobreza 

extrema por ingresos (canasta alimentaria), enero 
2018-mayo 2026, pesos corrientes 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. 

 
Gráfica 6. Índice de la línea de pobreza extrema 
por ingresos y el Índice Nacional de Precios al 

Consumidor (INPC), enero 2018-mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Tanto el índice de la línea de pobreza extrema urbana y rural 
como el INPC tienen como base agosto 2018=1.  
 

Tabla 9. Precios de productos seleccionados de la 
canasta básica en el ámbito rural, agosto 2018 – 

mayo 2026 

 
Fuente: INEGI. Nota: 1/ Precio promedio de chiles jalapeño, 
poblano, serrano y otros chiles.  

       Líneas de pobreza en mayo  

Las líneas de pobreza constituyen un referente central para evaluar las condiciones de 

bienestar de la población, al establecer el umbral mínimo de ingreso necesario para 

satisfacer necesidades básicas. En México, se distinguen dos niveles: la línea de 

pobreza extrema por ingresos, que corresponde al valor de la canasta alimentaria (es 

decir, el costo mínimo para cubrir requerimientos nutricionales de una persona), y la 

línea de pobreza por ingresos, que incorpora además el costo de la canasta no 

alimentaria, incluyendo bienes y servicios esenciales como transporte, educación, salud 

y vivienda. Estas mediciones permiten identificar a la población cuyos ingresos resultan 

insuficientes para garantizar condiciones mínimas de vida, constituyendo un insumo 

clave para el diseño y evaluación de la política social. 

Tradicionalmente, estas líneas eran estimadas por el Consejo Nacional de Evaluación 

de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL); sin embargo, tras su desaparición, su 

cálculo ha sido asumido por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), lo 

que da continuidad a este indicador. Las líneas de pobreza se estiman de manera 

diferenciada para los ámbitos urbano y rural, reconociendo las variaciones en los 

patrones de consumo y en los niveles de precios entre ambos contextos. Esta distinción 

es relevante, ya que las necesidades y el costo de vida difieren significativamente, lo 

que incide directamente en la medición de la pobreza por ingresos.  

 

Líneas de pobreza extrema (canasta alimentaria) 

La evolución de la línea de pobreza extrema por ingresos muestra un incremento 

sostenido en el costo de la canasta alimentaria tanto en el ámbito urbano como rural en 

los últimos años, con una aceleración a partir de 2021 (Gráfica 5). Entre enero de 2018 

y mayo de 2026, este umbral pasó de niveles cercanos a $1,500 pesos mensuales en 

zonas urbanas a $2,597.4 pesos, mientras que en el ámbito rural aumentó de alrededor 

de $1,150 pesos a $1,960.2 pesos. Tan solo en mayo de 2026, la canasta alimentaria 

registró incrementos anuales de 6.9% en el ámbito urbano y de 6.3% en el rural, lo que 

refleja el encarecimiento persistente de los alimentos y su impacto directo en el ingreso 

mínimo necesario para cubrir necesidades nutricionales básicas. 

El índice de la línea de pobreza extrema ha crecido a un ritmo superior al de la inflación 

general, como se observa en la Gráfica 6. Entre agosto de 2018 y mayo de 2026, el 

incremento acumulado de la canasta alimentaria fue de 68% tanto en el ámbito urbano 

como en el rural, frente a 45% del Índice Nacional de Precios al Consumidor (INPC). 

Esta brecha muestra un deterioro más acelerado en el costo de los alimentos respecto 

al nivel general de precios, lo que afecta de manera desproporcionada el poder 

adquisitivo de los hogares de menores ingresos, cuya estructura de gasto se concentra 

en este tipo de bienes.   
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Tabla 10. Precios de productos seleccionados de 
la canasta básica en el ámbito urbano, agosto 

2018 – abril 2026 

 
Fuente: INEGI. Nota: 1/ Precio promedio de chiles jalapeño, 
poblano, serrano y otros chiles.  
 
 
 
 

Tabla 11. Productos con mayor incidencia al alza 
en la canasta alimentaria en el ámbito rural en el 

último año, mayo 2026, porcentaje 

 
Fuente: INEGI. Nota: 1/ Corresponde a desayuno, comida y 
cena que las personas consumen mensualmente fuera del 
hogar. 2/ Chiles jalapeño, poblano, serrano y otros.  
 
 
 
 

Tabla 12. Productos con mayor incidencia al alza 
en la canasta alimentaria en el ámbito urbano en 

el último año, mayo 2026, porcentaje 

 

Fuente: INEGI. Nota: 1/ Corresponde a desayuno, comida y 
cena que las personas consumen mensualmente fuera del 
hogar. 

 
 
 

La divergencia entre el comportamiento de la canasta alimentaria y la inflación general 

comenzó a ampliarse con mayor claridad a partir de 2021 y se intensificó durante 2022, 

periodo caracterizado por fuertes presiones inflacionarias internacionales asociadas a 

la recuperación posterior a la pandemia, disrupciones en cadenas globales de 

suministro, aumentos en energéticos y fertilizantes, así como tensiones geopolíticas 

internacionales. Aunque la inflación general ha mostrado cierta moderación respecto a 

los máximos observados en 2022 y 2023, los precios de numerosos alimentos 

continúan en niveles considerablemente superiores a los registrados antes de ese 

episodio. Adicionalmente, durante los primeros meses de 2026 se observa una nueva 

aceleración en el costo de la canasta alimentaria, impulsada principalmente por 

incrementos significativos en algunos productos agropecuarios de alta incidencia. 

Las Tablas 9 y 10 muestran el comportamiento acumulado de diversos productos de la 

canasta básica entre agosto de 2018 y mayo de 2026. Destacan particularmente 

productos agropecuarios como el jitomate y el chile, cuyos precios aumentaron 190.6% 

y más de 145%, respectivamente, tanto en el ámbito rural como urbano. En el ámbito 

rural, el jitomate pasó de 21.0 a 61.0 pesos por kilogramo, mientras que el chile aumentó 

de 31.1 a 76.3 pesos. En el ámbito urbano, el comportamiento fue prácticamente similar. 

Estos incrementos superan ampliamente la inflación acumulada observada durante el 

mismo periodo. Estos resultados reflejan la elevada volatilidad que caracteriza a 

algunos productos agrícolas frescos, cuyos precios son particularmente sensibles a 

factores climáticos, ciclos de producción, costos de transporte y logística, así como a 

variaciones temporales en la oferta. Sin embargo, más allá de dicha volatilidad, el 

análisis acumulado permite observar que el nivel general de precios de los alimentos 

permanece considerablemente más elevado que hace algunos años. 

Asimismo, diversos productos de consumo cotidiano presentan incrementos 

acumulados elevados y persistentes. La tortilla de maíz registró aumentos cercanos a 

62% tanto en el ámbito rural como urbano; el aceite vegetal aumentó alrededor de 72%; 

la leche pasteurizada más de 72%; y el bistec de res aproximadamente 71%. Otros 

productos ampliamente consumidos por los hogares mexicanos, como huevo, pollo 

fresco, arroz y queso Oaxaca o asadero presentan incrementos acumulados superiores 

a 49% en el periodo analizado. 

El comportamiento reciente de la inflación alimentaria también se explica por 

incrementos significativos en productos específicos con alta incidencia dentro de la 

canasta alimentaria (Tablas 11 y 12). En mayo de 2026, el jitomate registró aumentos 

anuales de 99.2% tanto en el ámbito rural como urbano. En zonas rurales, este producto 

explicó por sí solo 53.7% de la variación anual de la canasta alimentaria, mientras que 

en zonas urbanas aportó 34.7%. Este comportamiento muestra cómo algunos 

productos agropecuarios altamente volátiles pueden tener efectos significativos sobre 

los indicadores de pobreza alimentaria. No obstante, además de los productos agrícolas 

frescos, también destacan componentes más estructurales asociados a alimentos y 

bebidas consumidas fuera del hogar.    
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Gráfica 7. Valor monetario de línea de pobreza por 

ingresos (canasta alimentaria y no alimentaria), 
enero 2018-mayo 2026, pesos corrientes 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. 

 
Gráfica 8. Índice de la línea de pobreza por 
ingresos y el Índice Nacional de Precios al 
Consumidor (INPC), enero 2018-mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Tanto el índice de la línea de pobreza urbana y rural como el 
INPC tienen como base agosto 2018=1.  
 

Tabla 13. Rubros con mayor incidencia al alza de 
las canastas alimentaria y no alimentaria  

en el ámbito rural en el último año, mayo 2026, 
porcentaje 

 
Fuente: INEGI.  
 

Tabla 14. Rubros con mayor incidencia al alza de 
las canastas alimentaria y no alimentaria  

en el ámbito urbano en el último año, mayo 2026, 
porcentaje 

 

Fuente: INEGI.  

En el ámbito rural, este componente explicó 22.9% de la variación anual de la canasta 

alimentaria, mientras que en el urbano alcanzó 28.9%. A diferencia de los choques 

temporales de oferta agrícola, estos incrementos suelen reflejar mayores costos 

laborales, energéticos, de transporte y operación en establecimientos de preparación y 

venta de alimentos, lo que sugiere presiones inflacionarias más persistentes. Estos 

resultados muestran que el incremento reciente en las líneas de pobreza extrema por 

ingresos responde tanto a factores coyunturales asociados a productos agropecuarios 

volátiles, como a presiones más estructurales vinculadas al funcionamiento general de 

la economía, afectando particularmente a los hogares de menores ingresos. 

 

Líneas de pobreza (canasta alimentaria y no alimentaria) 

La evolución de la línea de pobreza por ingresos, que incorpora tanto la canasta 

alimentaria como la no alimentaria, muestra también una tendencia sostenida al alza en 

el costo de satisfacer necesidades básicas, aunque con una dinámica distinta a la 

observada en la pobreza extrema. Entre enero de 2018 y mayo de 2026, este umbral 

pasó de niveles cercanos a $3,300 pesos mensuales en zonas urbanas a $4,930.0 

pesos, mientras que en el ámbito rural aumentó de alrededor de $2,300 pesos a 

$3,554.3 pesos (Gráfica 7). En mayo de 2026, la línea registró incrementos anuales de 

5.1% tanto en el ámbito urbano como en el rural, lo que refleja un encarecimiento 

generalizado del conjunto de bienes y servicios más allá de los alimentos. 

A diferencia de lo observado en la línea de pobreza extrema, el crecimiento de la línea 

de pobreza por ingresos ha sido más cercano al de la inflación general (Gráfica 8). Entre 

agosto de 2018 y mayo de 2026, el incremento acumulado de esta línea se ubica en 

48% en el ámbito urbano y 53% en el rural, frente a 45% del INPC. Si bien se mantiene 

una brecha por encima del nivel general de precios, esta es considerablemente menor 

a la registrada en la canasta alimentaria, lo que sugiere que los componentes no 

alimentarios, como transporte, vivienda, educación y otros servicios, han tenido una 

trayectoria más alineada con la inflación agregada.  

El aumento en la línea de pobreza por ingresos responde a una combinación de 

presiones tanto en bienes como en servicios (Tablas 13 y 14). En ambos ámbitos, la 

canasta alimentaria continúa siendo el principal determinante, con incidencias de 66.3% 

en el ámbito rural y 69.8% en el urbano, lo que confirma que los alimentos siguen 

concentrando la mayor presión incluso en una medida más amplia de pobreza. No 

obstante, también se observan incrementos relevantes en componentes no 

alimentarios: en el ámbito rural destacan el transporte público (9.5%) y los cuidados 

personales (5.4%), mientras que en el urbano sobresalen educación, cultura y 

recreación (7.3%) y el transporte público (7.6%). Estos resultados reflejan que el 

encarecimiento del costo de vida se ha extendido más allá de los alimentos, 

incorporando presiones en servicios esenciales que elevan el ingreso necesario para 

evitar caer en situación de pobreza por ingresos.   
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Gráfica 9. Patrones registrados en el IMSS, enero 

2021-mayo 2026, miles de registros patronales 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Gráfica 10. Variación porcentual anual de los 
patrones registrados en el IMSS, enero 2022- 

mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 
Tabla 15. Patrones registrados en el IMSS por 
división económica, mayo 2025 y mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 

 

 

 

           Mercado laboral 

Registro patronal del IMSS mayo 

En mayo de 2026 se tenían registrados 1,015,999 patrones en el IMSS, lo que 

representa una caída anual de -2.5% y la prolongación de una trayectoria negativa que 

se ha extendido por casi dos años (Gráficas 9 y 10). La evolución reciente confirma un 

debilitamiento sostenido del registro patronal que inició tras el máximo alcanzado en 

noviembre de 2023. Desde entonces, la pérdida acumulada ha sido de 61,884 registros, 

reflejando un deterioro persistente en la dinámica empresarial formal. 

Entre mayo de 2025 y mayo de 2026 se eliminaron 26,393 registros patronales, con 

descensos prácticamente generalizados por actividad económica (Tabla 15). El 

comercio (-8,910) concentró la mayor reducción absoluta, seguido por los servicios para 

empresas, personas y el hogar (-7,179) y la industria de la transformación (-4,028). En 

términos relativos, las mayores caídas se observaron en las actividades agropecuarias 

(-5.3%), el comercio (-3.1%) y la industria manufacturera (-3.0%). Por tamaño de 

empleador, el ajuste continúa concentrándose en las micro y pequeñas unidades (Tabla 

16). Los patrones con 2 a 5 trabajadores disminuyeron en 13,183 (-3.4%), seguidos por 

los de un solo puesto (-9,470; -3.3%) y los de 6 a 50 trabajadores (-4,230; -1.4%). En 

contraste, las empresas medianas registraron ligeros incrementos, mientras que las de 

mayor tamaño muestran variaciones prácticamente estables, aunque con una ligera 

tendencia a la baja. 

Si bien el IMSS ha señalado que parte de esta disminución se debe a procesos de 

depuración y actualización de registros, la persistencia de la caída y su coincidencia 

con otros indicadores sugieren un entorno de menor dinamismo para las empresas 

formales, particularmente las de menor tamaño. Detrás de este comportamiento se 

combinan factores estructurales y coyunturales. El aumento acumulado del salario 

mínimo y la reforma de pensiones de 2021 han elevado los costos de contratación 

formal, particularmente en unidades de menor escala. A ello se suma un entorno 

económico caracterizado por menor crecimiento, debilidad de la inversión y elevados 

niveles de incertidumbre tanto interna como externa. En conjunto, estos factores han 

limitado la creación de nuevas unidades económicas formales y presionado la 

permanencia de empresas, especialmente las de menor tamaño.  

Tabla 16. Patrones registrados en el IMSS por tamaño según el número de 
trabajadores, mayo 2025 y mayo 2026 

 
          Fuente: Elaboración propia con información del IMSS.  
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Gráfica 11. Trabajadores asegurados en el IMSS a 
nivel nacional, millones de personas, enero 2018-

mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

 

 

Gráfica 12. Variación porcentual anual de los 
trabajadores asegurados en el IMSS, enero 2018- 

mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

 

 

Gráfica 13. Empleos formales nuevos a nivel 
nacional, acumulado a mayo, 2012-2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 

 

 

Empleo formal en mayo 

En mayo de 2026 el empleo formal registró una disminución mensual de 29,922 

puestos, con lo que el número de trabajadores asegurados en el IMSS se ubicó en 

22.72 millones (Gráficas 11 y 12). A pesar de esta reducción, el empleo formal mantiene 

una trayectoria de crecimiento en términos anuales. En mayo, el número de 

trabajadores asegurados fue 1.5% superior al observado un año antes, tasa que 

permanece en terreno positivo, aunque considerablemente por debajo de los ritmos 

superiores a 3% registrados entre 2022 y 2023. Aunque el número de trabajadores 

asegurados se mantiene cerca de máximos históricos, la capacidad de generación de 

nuevas plazas se ha reducido de forma importante, en un contexto de menor 

crecimiento económico, debilitamiento de la inversión y menor dinamismo empresarial.  

La caída mensual observada en mayo contrasta con el saldo acumulado positivo del 

año y confirma que el mercado laboral formal continúa creciendo, pero con una 

trayectoria más irregular y vulnerable a episodios de desaceleración. Durante los 

primeros cinco meses de 2026 se generaron 201,605 empleos formales, cifra superior 

a los 133,665 registrados en el mismo periodo de 2025 (Gráfica 13). Este resultado 

representa un crecimiento anual de 50.8% respecto al débil desempeño del año pasado; 

sin embargo, continúa por debajo de los niveles observados en varios años previos. 

Entre 2017 y 2018 la generación de empleo acumulada a mayo superó los 430 mil 

puestos, mientras que en 2022 y 2023 se ubicó cerca de 390 mil y 490 mil empleos, 

respectivamente. En este contexto, el resultado actual refleja una recuperación parcial 

respecto a 2025, pero todavía consistente con un mercado laboral que opera con menor 

dinamismo estructural. Más allá del dato puntual, la tendencia de los últimos tres años 

continúa mostrando una reducción progresiva en la capacidad de generación de empleo 

formal, en línea con la desaceleración de la actividad económica y la menor creación 

de nuevas unidades productivas formales. 

En términos sectoriales, la generación de empleo mantiene una elevada concentración 

(Tabla 17). La industria de la construcción encabezó la creación de empleo en los 

primeros cinco meses del año con 96,015 nuevos puestos, seguida por la industria de 

la transformación con 67,722 y los servicios sociales y comunales con 54,192. También 

destacaron los servicios para empresas, personas y el hogar, con 33,136 empleos 

adicionales. En contraste, sectores como comercio (-48,571), agricultura (-4,378) y 

transportes y comunicaciones (-3,233) registraron pérdidas netas de empleo. Este 

patrón sugiere que el crecimiento del empleo continúa impulsado por sectores 

específicos, algunos vinculados a proyectos de construcción, manufacturas orientadas 

al mercado externo y servicios públicos, más que por una expansión generalizada de 

la economía. En este sentido, la composición sectorial del empleo refuerza la lectura de 

un mercado laboral que sigue creciendo, pero de forma desigual y con bases menos 

amplias.  
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Tabla 17. Trabajadores asegurados por sector 
económico, acumulados a mayo 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Gráfica 14. Empleos formales nuevos por entidad 
federativa, acumulados a mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Por entidad federativa, el comportamiento durante los primeros cinco meses del año 

también fue heterogéneo (Gráfica 14). El Estado de México lideró la creación de empleo 

formal con 59,635 nuevos puestos, seguido por Hidalgo (59,243), Nuevo León (38,566) 

y Baja California (32,711). Jalisco se ubicó en el quinto lugar nacional con 24,211 

empleos generados, por encima de Sonora, Guanajuato, Quintana Roo y Querétaro. 

En contraste, algunas entidades registraron pérdidas de empleo, particularmente la 

Ciudad de México (-100,987), Sinaloa (-23,546) y Tlaxcala (-8,444), lo que evidencia 

una creciente divergencia regional en la generación de empleo formal. En perspectiva, 

el comportamiento reciente confirma que el crecimiento del empleo depende cada vez 

más de ciertas regiones y polos de actividad, particularmente aquellos vinculados a 

manufactura, construcción e integración con el mercado externo. 

La comparación con el comportamiento reciente de los registros patronales resulta 

particularmente relevante. Mientras el número de trabajadores asegurados mantiene 

una trayectoria ascendente, el número de patrones registrados acumula casi dos años 

de retrocesos. Esta divergencia sugiere que el empleo formal se está concentrando en 

empresas medianas y grandes, al tiempo que las micro y pequeñas unidades 

económicas enfrentan mayores dificultades para mantenerse dentro de la formalidad. 

En consecuencia, el crecimiento del empleo formal no necesariamente implica un 

fortalecimiento generalizado del tejido empresarial. Por el contrario, una parte 

importante de los nuevos empleos parece estar siendo absorbida por empresas ya 

establecidas, mientras disminuye el número de unidades productivas formales activas. 

En este contexto, las perspectivas para el mercado laboral formal durante el resto de 

2026 continúan siendo moderadamente favorables, aunque sujetas a riesgos 

importantes. La desaceleración económica, la debilidad observada en la inversión fija 

bruta, el deterioro del registro patronal y el entorno de incertidumbre tanto nacional 

como internacional sugieren que la generación de empleo podría mantenerse por 

debajo de los niveles observados en años de mayor expansión. De mantenerse esta 

tendencia, el crecimiento del empleo formal podría resultar insuficiente para absorber 

plenamente la expansión de la fuerza laboral, aumentando las presiones sobre la 

informalidad y limitando la mejora sostenida de la calidad del empleo.      
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Gráfica 15. Indicador Mensual de la Actividad 
Industrial (IMAI), variación % anual, enero 2022-

abril 2026, cifras desestacionalizadas 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares. 
 

Tabla 18. Indicador Mensual de la Actividad 
Industrial (IMAI), variación % anual, enero-abril 
2026, sectores y subsectores seleccionados, 

cifras desestacionalizadas 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares. Se refiere a variaciones con respecto al 
mismo mes del año anterior con cifras desestacionalizadas.  

      Actividad industrial en abril 

En abril de 2026, la actividad industrial nacional registró una variación anual de 1.8%, 

recuperándose después de las contracciones observadas en febrero (-1.3%) y marzo  

(-1.4%) (Gráfica 15). Este resultado representa la mejor tasa de crecimiento observada 

desde noviembre de 2023, cuando la actividad industrial registró una expansión anual 

de 2.1%. A pesar de esta mejora, la trayectoria de los últimos dos años continúa 

caracterizándose por episodios recurrentes de estancamiento y contracción, muy lejos 

del dinamismo observado durante 2022 y gran parte de 2023. Si bien abril muestra una 

recuperación relevante, la actividad industrial sigue enfrentando un entorno de 

crecimiento moderado y elevada incertidumbre. 

Por sectores, la minería registró un crecimiento anual de 3.4% en abril, apoyada 

principalmente por la extracción de petróleo y gas (2.8%), mientras que la minería de 

minerales metálicos y no metálicos mostró una expansión más moderada (0.8%) (Tabla 

18). La construcción fue el principal motor del crecimiento industrial durante abril, al 

registrar una expansión anual de 10.2%. Destacó particularmente la edificación, que 

creció 13.6%, recuperándose de la fuerte contracción observada en marzo (-6.1%). En 

contraste, las obras de ingeniería civil mostraron una ligera caída (-0.4%). Este 

resultado sugiere una reactivación de algunos proyectos inmobiliarios y de construcción 

privada, aunque será necesario observar los siguientes meses para determinar si se 

trata de un cambio de tendencia o de un comportamiento transitorio. 

Por su parte, las industrias manufactureras registraron una contracción de -0.3% anual, 

manteniéndose como el principal foco de debilidad industrial. Al interior del sector 

persisten caídas importantes en fabricación de insumos textiles (-8.4%), accesorios y 

equipo eléctrico (-7.7%), plástico y hule (-3.2%) y productos metálicos (-2.4%). También 

continuó la debilidad en equipo de transporte (-0.5%), uno de los sectores más 

vinculados a la integración productiva con Estados Unidos. Si bien algunos segmentos 

mostraron resultados positivos, como la industria química (2.8%), la alimentaria (0.9%) 

y la fabricación de productos minerales no metálicos (1.3%), estos avances no han sido 

suficientes para impulsar una recuperación más amplia de la manufactura nacional. 

El entorno internacional sigue siendo un factor de riesgo relevante. La desaceleración 

del ciclo manufacturero global, la incertidumbre asociada a la próxima revisión del T-

MEC y la persistencia de políticas comerciales más restrictivas en Estados Unidos 

continúan afectando las perspectivas de inversión y producción industrial. En este 

contexto, los resultados de abril muestran una recuperación alentadora, pero todavía 

insuficiente para afirmar que la industria ha dejado atrás la fase de debilidad observada 

desde mediados de 2024. La consolidación de una trayectoria de crecimiento más 

sólida dependerá de una recuperación sostenida de la inversión productiva y de una 

mayor certidumbre para las decisiones empresariales.   
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Gráfica 16. Inflación general anual, enero 2012-
mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. Nota: La meta 
inflacionaria del Banco de México es de 3%, ± 1%. 

 

 

Gráfica 17. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 1 a 4) anual, febrero-mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

 

Gráfica 18. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 5 a 8) anual, febrero-mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

       Inflación en mayo 

En mayo de 2026, la inflación general anual se ubicó en 3.94%, descendiendo desde 

el 4.45% observado en abril y regresando al intervalo objetivo del Banco de México (3% 

±1%) (Gráfica 16). Si bien este resultado representa una señal favorable después del 

repunte registrado durante el primer trimestre, la inflación permanece cercana al límite 

superior del rango objetivo, por lo que aún no puede considerarse plenamente 

consolidado el proceso de convergencia hacia la meta de 3%. La evolución reciente 

sugiere una moderación de las presiones inflacionarias, particularmente en algunos 

componentes de alimentos, aunque persisten incrementos relevantes en diversos 

servicios que continúan limitando una desaceleración más rápida de los precios. 

Por componentes, el comportamiento de la inflación continúa mostrando una elevada 

concentración de presiones en rubros específicos (Gráficas 17 y 18). Destaca 

nuevamente el componente de alimentos, bebidas y tabaco, cuya inflación anual se 

redujo de 6.32% en abril a 4.30% en mayo, manteniéndose como uno de los principales 

factores de presión sobre el nivel general de precios. Esta desaceleración explica buena 

parte de la disminución observada en la inflación general durante el mes. En contraste, 

componentes como ropa y calzado (2.76%) y vivienda (3.13%) permanecen 

relativamente contenidos. En el caso de los servicios, continúan observándose niveles 

elevados en salud y cuidado personal (4.58%), mientras que el rubro de otros servicios 

mantiene una inflación de 7.59%, la más alta entre los grandes componentes del índice. 

Por su parte, el componente de transporte registró una inflación de 3.55%, superior a 

la observada a principios de año. 

Este comportamiento ocurre en un entorno externo que continúa presentando riesgos 

relevantes para la estabilidad de precios. Las tensiones geopolíticas internacionales, 

particularmente en Medio Oriente y otras regiones estratégicas para la producción 

energética, siguen generando incertidumbre sobre la evolución de los precios 

internacionales del petróleo y sus derivados. Aunque durante mayo estas presiones no 

se tradujeron en un nuevo repunte inflacionario, permanecen como un factor de riesgo 

para los próximos meses debido a su posible impacto sobre combustibles, transporte y 

costos logísticos. A ello se suma la volatilidad asociada a la política comercial 

internacional y a la evolución de la economía estadounidense, factores que podrían 

incidir tanto en los costos de producción como en las cadenas de suministro. 

A pesar de que la inflación volvió a ubicarse dentro del rango objetivo, el Banco de 

México enfrenta todavía un entorno complejo para la conducción de la política 

monetaria. La desaceleración de la actividad económica ha abierto espacio para 

continuar con el proceso de relajación monetaria iniciado meses atrás; sin embargo, la 

persistencia de presiones en servicios y la cercanía de la inflación al límite superior del 

rango objetivo sugieren que el margen para reducciones agresivas en la tasa de interés 

sigue siendo limitado.   
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Tabla 19. Crecimiento anual del ITAEE y del Valor 
Agregado Bruto de la Economía Informal en 

Jalisco, 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa. Nota: ITAEE por 

actividad son cifras no desestacionalizadas.  

Tabla 20. Crecimiento anual del Valor Agregado 
Bruto de la economía informal, del sector informal 
y de otras formas de informalidad en Jalisco, 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa INEGI. 

 

Gráfica 19. Crecimiento porcentual anual del Valor 
Agregado Bruto de la economía informal por 

entidad federativa, 2025 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa, INEGI. 

ECONOMÍA DE JALISCO 

      Economía informal 2025 

Como se explicó en la sección nacional, la economía informal se refiere al conjunto de 

actividades productivas que generan valor agregado pero que operan total o 

parcialmente fuera de los marcos regulatorios, fiscales y de seguridad social, 

independientemente de si se desarrollan dentro o fuera del sector informal propiamente 

dicho. En este enfoque la economía informal se descompone en sector informal y otras 

formas de informalidad, lo que permite analizar su contribución directa al crecimiento 

económico. Para el caso de Jalisco, este enfoque resulta especialmente relevante, ya 

que el desempeño reciente del estado muestra una creciente divergencia entre la 

evolución de la actividad económica formal y la informal. 

Durante 2025, la variable proxy del PIB estatal trimestral, el Indicador Trimestral de la 

Actividad Económica Estatal (ITAEE) de Jalisco registró un crecimiento anual de 1.4%, 

reflejando un entorno de moderado dinamismo productivo (Tabla 19). Este desempeño 

fue superior al observado a nivel nacional; sin embargo, la economía informal del estado 

avanzó a un ritmo todavía mayor, al registrar un crecimiento de 3.0% anual. Al igual que 

en el ámbito nacional, una parte importante del crecimiento económico estatal continuó 

siendo sostenida por actividades que operan fuera del marco formal. La divergencia 

también se observa a nivel sectorial: mientras las actividades primarias registraron una 

contracción de -4.3% y las terciarias crecieron apenas 0.9%, la economía informal 

mostró una expansión significativa en las actividades secundarias (10.4%), 

evidenciando un proceso de recomposición entre producción formal e informal. 

El detalle por componentes de la informalidad refuerza esta lectura (Tabla 20). En el 

agregado, el sector informal en Jalisco creció 7.0% anual, muy por encima del 

crecimiento del VAB informal total, mientras que otras formas de informalidad 

registraron una ligera contracción de -0.5%. Esta diferencia sugiere que el dinamismo 

reciente proviene principalmente de unidades económicas informales en sentido 

estricto, más que de esquemas laborales informales dentro de empresas formalmente 

constituidas.  

Por sectores, las actividades secundarias destacan con un crecimiento de 14.9% en el 

sector informal, muy por encima del ITAEE secundario (2.9%), lo que apunta a una 

expansión de procesos productivos informales ligados a la construcción y actividades 

auxiliares. En contraste, las actividades terciarias informales registraron un crecimiento 

de apenas 0.7%, reflejando un entorno de consumo todavía moderado y una 

recomposición interna de los servicios. 
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Tabla 21. Valor Agregado Bruto de la economía 
informal de Jalisco, 2025 

  
Millones de 

pesos 
constantes 

Part % 
Var % 
anual 

Actividad económica 
total   

444,402 100.0 3.0 

  Actividades 
primarias 

82,523 18.6 0.0 

    11 - Agricultura, 
cría y explotación de 
animales, 
aprovechamiento 
forestal, pesca y caza 

82,523 18.6 0.0 

  Actividades 
secundarias 

118,267 26.6 10.4 

    21 - Minería 349 0.1 -4.3 
    22 - Gen., trans., 
distr. y com. de 
energía eléctrica, 
agua y gas 

210 0.0 -0.7 

    23 - Construcción 67,201 15.1 21.4 
    31-33 - Industrias 
manufactureras 

50,507 11.4 -1.3 

  Actividades 
terciarias 

243,612 54.8 0.7 

    43-46 - Comercio 154,161 34.7 -0.2 
    48-49 - 
Transportes, correos 
y almacenamiento 

13,100 2.9 -0.6 

    51 - Información en 
medios masivos 

1,197 0.3 -4.1 

    52 - Servicios 
financieros y de 
seguros 

4,535 1.0 6.8 

    53 - Servicios 
inmobiliarios y de 
alquiler de bienes 
muebles e intangibles 

10,545 2.4 3.5 

    54 - Servicios 
profesionales, 
científicos y técnicos 

13,955 3.1 3.6 

    55-56 - 
Corporativos, 
Servicios de apoyo a 
los negocios, manejo 
de desechos y 
servicios de 
remediación 

1,496 0.3 5.8 

    61 - Servicios 
educativos 

3,602 0.8 -0.7 

    62 - Servicios de 
salud y de asistencia 
social 

3,222 0.7 5.7 

    71 - Servicios de 
esparcimiento 
culturales y 
deportivos, y otros 
servicios recreativos 

2,817 0.6 10.2 

    72 - Servicios de 
alojamiento temporal 
y de preparación de 
alimentos y bebidas 

11,490 2.6 0.8 

    81 - Otros servicios 
excepto actividades 
gubernamentales 

19,674 4.4 1.7 

    93 - Actividades 
legislativas, 
gubernamentales, de 
impartición de 
justicia y de 
organismos 
internacionales y 
extraterritoriales 

3,817 0.9 4.8 

Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de 
Cuentas Nacionales de México. Mediciones de la Economía 
Informal Trimestral por Entidad Federativa, INEGI. 

En el contexto nacional, Jalisco registró un crecimiento de 3.0% anual en su economía 

informal, superior al promedio nacional de 2.3%, lo que ubica a la entidad en el lugar 

12 entre las 32 entidades federativas (Gráfica 19). Este resultado refleja que el mayor 

crecimiento económico observado en Jalisco durante 2025 estuvo acompañado por una 

expansión también más acelerada de la economía informal. Si bien la entidad no se 

encuentra entre los estados con mayores tasas de crecimiento informal, los datos 

sugieren que la informalidad continúa desempeñando un papel relevante como 

mecanismo de absorción productiva y laboral en un contexto de desaceleración del 

sector formal. 

El análisis del nivel y la estructura del VAB informal permite profundizar en esta dinámica 

(Tabla 21). Durante 2025, la economía informal en Jalisco generó 444,402 millones de 

pesos constantes, de los cuales 54.8% correspondió a actividades terciarias, 26.6% a 

actividades secundarias y 18.6% a actividades primarias. No obstante, el crecimiento 

no se concentró en los segmentos de mayor peso relativo. Las actividades secundarias 

fueron el principal motor del crecimiento informal, con un avance de 10.4%, impulsadas 

principalmente por la construcción informal, que creció 21.4% anual y por sí sola 

representa 15.1% del VAB informal total. En contraste, las manufacturas informales 

registraron una contracción de -1.3%, consistente con la debilidad observada 

recientemente en la actividad industrial. 

Las actividades primarias informales permanecieron estancadas durante 2025, en línea 

con la debilidad observada en el sector agropecuario estatal. Por su parte, las 

actividades terciarias informales crecieron apenas 0.7%. Al interior de este agregado, 

el comercio informal, que representa 34.7% del VAB informal total, registró una ligera 

caída de -0.2%, mientras que los servicios de alojamiento y preparación de alimentos 

crecieron apenas 0.8%. No obstante, algunos segmentos mostraron un dinamismo 

significativo, como los servicios de esparcimiento (10.2%), los servicios financieros 

(6.8%), los servicios profesionales (3.6%) y los servicios inmobiliarios (3.5%), reflejando 

una recomposición interna dentro del sector servicios. 

En resumen, la evidencia confirma que la economía informal en Jalisco, al igual que la 

nacional, no solo actúa como un mecanismo de ajuste cíclico, sino que se ha convertido 

en un componente estructural del crecimiento reciente. Si bien el estado registró un 

desempeño económico superior al promedio nacional durante 2025, también mostró 

una expansión más acelerada de la economía informal, lo que sugiere que una parte 

importante de dicho crecimiento continúa ocurriendo fuera de los esquemas formales 

de empleo, tributación y protección social.   
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Gráfica 20. Flujos de Inversión Extranjera Directa 
a Jalisco, primer trimestre de cada año, 2018-

2026, millones de dólares, cifras originales 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. 
 

Gráfica 21. IED primer trimestre de 2026 por 
entidad federativa, millones de dólares 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía. Nota: Cifras originales 
 

Tabla 22. Inversión Extranjera Directa por tipo de 
inversión, Jalisco, primer trimestre de cada año, 
2018-2025, millones de dólares, cifras originales 

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría 
de Economía.   

      Inversión Extranjera Directa 

La inversión extranjera directa (IED) en Jalisco mostró una recuperación durante el 

primer trimestre de 2026, al alcanzar 723.0 millones de dólares, cifra superior en 19.1% 

a la observada en el mismo periodo de 2025 (Gráfica 20). Este resultado revierte 

parcialmente la debilidad observada en los dos años previos y permite a la entidad 

regresar al grupo de las cinco principales receptoras de inversión extranjera del país. 

No obstante, los flujos todavía se ubican por debajo de los niveles registrados en 2022 

y 2023, cuando la entidad captó más de 1,100 millones de dólares durante el primer 

trimestre, por lo que la recuperación observada aún no compensa completamente la 

pérdida acumulada en años recientes. 

El análisis por tipo de inversión muestra que la IED en Jalisco continúa descansando 

principalmente en la reinversión de utilidades, que alcanzó 565.6 millones de dólares 

en el primer trimestre de 2026 y representó más de tres cuartas partes de los flujos 

recibidos por la entidad (Tabla 22). Las nuevas inversiones ascendieron a 139.5 

millones de dólares, cifra superior a la observada en 2025, mientras que las cuentas 

entre compañías aportaron 17.9 millones. Esta composición muestra que una parte 

importante de la inversión extranjera proviene de empresas ya establecidas que 

continúan expandiendo o consolidando sus operaciones en el estado. Sin embargo, 

también indica que el dinamismo reciente depende más de la permanencia y reinversión 

de capitales existentes que de la llegada de nuevos proyectos de gran escala, por lo 

que los flujos de IED no necesariamente se traducen de forma inmediata en nueva 

capacidad productiva o inversión física.  

En el contexto nacional, Jalisco se ubicó en el quinto lugar entre las entidades 

receptoras de inversión extranjera durante el primer trimestre de 2026, con 723.0 

millones de dólares (Gráfica 21). No obstante, la distancia respecto a los principales 

polos de atracción de inversión sigue siendo considerable. La Ciudad de México 

concentró 11,776.8 millones de dólares, mientras que el Estado de México y Nuevo 

León captaron cerca de 2,000 millones cada uno. Así, la evidencia sugiere que, aunque 

la IED en Jalisco mostró una recuperación durante el inicio de 2026, su nivel y 

composición continúan reflejando una alta dependencia de la reinversión de utilidades. 

Si bien ello constituye una señal positiva sobre la permanencia de las empresas ya 

instaladas en la entidad, también pone de manifiesto la necesidad de fortalecer la 

atracción de nuevos proyectos productivos. En un entorno de creciente competencia 

entre estados por captar inversión asociada a la relocalización de cadenas productivas, 

el principal reto para Jalisco será consolidar condiciones que permitan transformar la 

recuperación reciente de los flujos de IED en una fuente más estable de crecimiento 

económico, inversión productiva y generación de empleo formal. 
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Gráfica 22. Patrones registrados en el IMSS en 

Jalisco, enero 2021-mayo 2026, miles de registros 
patronales 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 

Gráfica 23. Variación porcentual anual de los 
patrones registrados en el IMSS en Jalisco, enero 

2022- mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

 
Tabla 23. Patrones registrados en el IMSS en 
Jalisco por división económica, mayo 2025 y 

mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

            Mercado laboral 

Registro patronal en el IMSS mayo 

En Jalisco, los registros patronales ante el IMSS continúan mostrando una trayectoria 

de debilitamiento, en línea con la tendencia observada a nivel nacional. En mayo de 

2026 se contabilizaron 102,794 patrones (Gráficas 22 y 23), lo que implicó una pérdida 

mensual de 390 registros respecto a abril. Con este resultado, el estado acumula cerca 

de dos años de variaciones anuales negativas, al registrarse una caída de -2.4% anual 

en mayo. El nivel actual se ubica 5,068 registros por debajo del máximo alcanzado en 

noviembre de 2023, lo que confirma un deterioro sostenido en la base de empleadores 

formales y un entorno menos favorable para la creación y permanencia de unidades 

económicas registradas ante el IMSS. 

Por sectores, la contracción continúa siendo generalizada y se concentra en actividades 

relevantes para la economía estatal (Tabla 23). Entre mayo de 2025 y mayo de 2026, 

Jalisco perdió 2,554 registros patronales, principalmente en comercio (-923), industria 

de la transformación (-535), servicios para empresas, personas y el hogar (-474) y 

transportes y comunicaciones (-189). También se observaron reducciones en 

actividades agropecuarias (-144) y servicios sociales (-130). Este comportamiento 

refleja un debilitamiento extendido en actividades asociadas al consumo interno, los 

servicios y la manufactura, en un contexto de menor dinamismo económico e industrial. 

Por tamaño, el ajuste continúa concentrándose en unidades de menor escala (Tabla 

24). Los registros patronales de 2 a 5 trabajadores registraron la mayor pérdida (-1,371), 

seguidas por los negocios de un solo puesto (-803) y las unidades de 6 a 50 

trabajadores (-420). En contraste, las empresas medianas mostraron ligeros 

incrementos, particularmente en los segmentos de 51 a 250 trabajadores y de 501 a 

1,000 trabajadores. Asimismo, se observó una pérdida de 6 registros de más de mil 

trabajadores. Este patrón confirma que el deterioro del registro patronal se concentra 

principalmente en la base del tejido empresarial, donde predominan las micro y 

pequeñas unidades económicas, las cuales enfrentan mayores presiones por el 

aumento acumulado de los costos laborales y por un entorno económico menos 

dinámico. 

Tabla 24. Patrones registrados en el IMSS en Jalisco por tamaño según el 
número de trabajadores, mayo 2025 y mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con información del IMSS.  
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Gráfica 24. Trabajadores asegurados en el IMSS 
en Jalisco, miles de personas, enero 2018-mayo 

2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

Gráfica 25. Empleos formales nuevos en Jalisco 
enero-mayo de cada año, 2009-2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS. 
 

Tabla 25. Trabajadores asegurados por sector 
económico a mayo de 2026 

Fuente: Elaboración propia con información del IMSS.  
 

Empleo formal en mayo 

En mayo de 2026, el empleo formal en Jalisco mantuvo una trayectoria positiva y 

alcanzó un nuevo máximo histórico. El número total de trabajadores asegurados ante 

el IMSS se ubicó en 2,078,086 personas, lo que implicó la creación de 5,290 puestos 

de trabajo respecto a abril (Gráfica 24). Aunque el incremento mensual fue menor al 

observado el mes previo, permitió consolidar la recuperación observada durante los 

últimos meses. En comparación anual, el empleo formal creció 1.6%, acelerándose 

respecto al 1.1% registrado en abril. No obstante, esta tasa continúa siendo 

considerablemente menor a las observadas entre 2022 y 2024, lo que confirma la 

pérdida de dinamismo del mercado laboral estatal tras el fuerte crecimiento registrado 

durante la recuperación pospandemia. 

El desempeño del empleo mejora al analizar la generación acumulada del año. Durante 

los primeros cinco meses de 2026, Jalisco generó 24,211 empleos formales, cifra 

superior a los 18,726 registrados en el mismo periodo de 2025 (Gráfica 25). Esto 

representó un incremento anual de 29.3% y permitió a la entidad ubicarse en el quinto 

lugar nacional en creación de empleo formal, por detrás del Estado de México, Hidalgo, 

Nuevo León y Baja California. Sin embargo, en perspectiva histórica, el resultado 

continúa siendo moderado y se mantiene por debajo de los niveles observados entre 

2022 y 2024, cuando la generación acumulada superó los 28 mil empleos e incluso 

alcanzó más de 41 mil plazas en 2023. 

El comportamiento sectorial confirma además una elevada concentración de la 

generación de empleo (Tabla 25). La industria de la transformación encabezó la 

creación de puestos de trabajo con 10,513 nuevos empleos, seguida por servicios 

sociales y comunales (5,050) y la industria de la construcción (4,561). También 

destacaron transportes y comunicaciones, con 2,081 plazas adicionales. En contraste, 

sectores tradicionalmente relevantes para el empleo estatal, como comercio, servicios 

para empresas y actividades agropecuarias, mostraron incrementos relativamente 

modestos. Este patrón sugiere que el crecimiento laboral continúa dependiendo de un 

conjunto limitado de actividades, particularmente manufactura, construcción y algunos 

servicios, mientras otros segmentos de la economía muestran un menor dinamismo. 

En su conjunto, los resultados reflejan un mercado laboral que continúa creciendo, pero 

a un ritmo más moderado que en años anteriores. La mejora observada durante los 

primeros cinco meses de 2026 permite corregir parcialmente la debilidad registrada en 

2025, aunque no modifica la tendencia de desaceleración observada respecto a los 

años de mayor expansión. Además, la persistente caída en los registros patronales 

sugiere una menor capacidad estructural para generar nuevas plazas formales de 

manera sostenida, lo que podría traducirse en mayores presiones sobre la informalidad 

laboral y una creciente concentración del empleo en un menor número de empresas y 

sectores económicos. Así, aunque el empleo formal mantiene un comportamiento 

favorable, las señales provenientes de la actividad económica y del tejido empresarial 

aconsejan mantener cautela sobre su evolución durante el resto del año.  
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Gráfica 26. Indicador Mensual de la Actividad 
Industrial por Entidad Federativa (IMAIEF), 
variación % anual, enero 2022-febrero 2026 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares, originales sin desestacionalizar. 
 

Gráfica 27. Comparación por entidad federativa de 
la variación porcentual anual del IMAIEF, febrero 

2026 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI. Nota: 
Cifras preliminares, originales sin desestacionalizar. 

 

Tabla 26. Variación % anual de la Actividad 
Industrial de Jalisco, noviembre 2025 – febrero 

2026, por subsectores, cifras originales 

Fuente: Elaboración propia con información de INEGI, IMAIEF. 
Nota: Cifras preliminares, originales sin desestacionalizar. 

 

       Actividad industrial en febrero 

En febrero de 2026, la actividad industrial de Jalisco registró una caída anual de -3.5%, 

revirtiendo el crecimiento observado en enero (2.0%) y profundizando la desaceleración 

iniciada tras el fuerte dinamismo registrado al cierre de 2025 (Gráfica 28). Con este 

resultado, la entidad se ubicó en el lugar 22 entre las 32 entidades federativas y por 

debajo del desempeño nacional, que presentó una contracción de -1.3% (Gráfica 29). 

La evolución reciente confirma un deterioro importante en la actividad industrial estatal 

y muestra que la recuperación observada durante algunos meses de 2025 perdió fuerza 

rápidamente al inicio de 2026. Más que una desaceleración gradual, los resultados de 

febrero reflejan una contracción relativamente generalizada de la actividad industrial. 

A pesar de esta caída, la construcción continuó siendo el principal soporte de la 

actividad industrial estatal, al registrar un crecimiento anual de 8.5% en febrero (Tabla 

21). Aunque esta expansión sigue siendo significativa, representa una desaceleración 

importante respecto a los crecimientos observados durante noviembre, diciembre y 

enero, cuando el sector avanzó entre 22% y 42% anual. El dinamismo de la 

construcción continúa asociado a proyectos de infraestructura urbana, obras vinculadas 

a la preparación para el Mundial de Futbol de 2026 y al desarrollo de nuevos proyectos 

inmobiliarios verticales. Sin embargo, la moderación observada en los últimos meses 

sugiere que este impulso comienza a perder intensidad y resulta insuficiente para 

compensar la debilidad del resto de los componentes industriales. 

En contraste, las industrias manufactureras registraron una caída de -5.5% anual, 

profundizando el deterioro observado en enero (-0.8%) y consolidándose como el 

principal factor de debilidad de la actividad industrial jalisciense. La minería también 

mostró una fuerte contracción (-24.9%), mientras que las actividades relacionadas con 

generación y distribución de energía, agua y gas disminuyeron -7.4%. La debilidad 

manufacturera resulta particularmente relevante debido a la importancia estratégica del 

sector dentro de la economía estatal, tanto por su integración con cadenas globales de 

valor como por su contribución al empleo formal, la inversión y las exportaciones. En 

este sentido, la caída observada en febrero es consistente con otros indicadores que 

muestran una desaceleración económica más amplia. 

Así, los resultados de febrero muestran un cambio importante respecto al cierre de 

2025. Aunque la construcción continúa aportando crecimiento, la magnitud de las 

caídas en manufacturas y otros subsectores fue suficiente para llevar a la industria 

estatal a terreno negativo y ubicarla por debajo del desempeño nacional. En 

perspectiva, la evolución reciente confirma que la actividad industrial de Jalisco enfrenta 

un entorno más complejo, caracterizado por menor dinamismo manufacturero y una 

creciente dependencia de la construcción como principal motor de crecimiento. De 

mantenerse esta tendencia, la capacidad de la industria para impulsar el crecimiento 

económico estatal podría continuar debilitándose durante el resto de 2026.   
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Gráfica 28. Inflación general anual, nacional y 
Jalisco, julio 2019-mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI.  

 

Gráfica 29. Inflación general anual por entidad 
federativa, mayo 2026 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

Gráfica 30. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 1 a 4) anual, febrero – mayo 2026 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 

       Inflación en mayo 

En mayo de 2026, la inflación general en Jalisco se ubicó en 5.00% anual, 

prácticamente sin cambios respecto al 5.05% registrado en abril (Gráfica 30). Este 

comportamiento contrasta con lo observado a nivel nacional, donde la inflación 

disminuyó de 4.45% a 3.94%, ampliando significativamente la brecha entre Jalisco y el 

promedio del país. Con ello, la diferencia alcanzó 1.06 puntos porcentuales, la más 

amplia observada en los últimos años. Si bien la inflación estatal se mantiene lejos de 

los máximos registrados durante el episodio inflacionario de 2021 y 2022, la evolución 

reciente confirma la persistencia de presiones locales que han impedido que Jalisco 

participe plenamente en la moderación inflacionaria observada en gran parte del país. 

En el comparativo entre entidades federativas, Jalisco se ubicó como la segunda 

entidad con mayor inflación del país en mayo de 2026 (Gráfica 31), sólo por debajo de 

Quintana Roo (5.60%). La entidad superó ampliamente el promedio nacional y registró 

una inflación mayor que la observada en Campeche (4.62%), Yucatán (4.60%), Nuevo 

León (3.49%), Estado de México (3.45%) y Ciudad de México (4.06%). Este 

posicionamiento representa un deterioro respecto a meses previos y confirma que el 

estado enfrenta actualmente un entorno de precios más presionado que la mayoría de 

las entidades federativas. 

El análisis por objeto de gasto muestra que los alimentos, bebidas y tabaco continúan 

siendo el principal factor de presión inflacionaria (Gráfica 32). Aunque su variación anual 

disminuyó de 7.95% en abril a 7.40% en mayo, este componente sigue creciendo a una 

tasa considerablemente superior a la inflación general y continúa afectando de manera 

importante el poder adquisitivo de los hogares. La moderación observada en alimentos 

contribuyó a que la inflación disminuyera en buena parte del país; sin embargo, en 

Jalisco este efecto fue compensado por incrementos en otros componentes. Destaca 

particularmente el rubro de muebles, aparatos y accesorios domésticos, cuya inflación 

pasó de 1.91% en abril a 3.04% en mayo, mostrando una aceleración significativa 

respecto a los meses previos. Por su parte, vivienda mantuvo una inflación 

relativamente estable de 4.25%, mientras que ropa y calzado se ubicó en 1.90%. 

En el componente de servicios persisten señales mixtas (Gráfica 33). El rubro de otros 

servicios registró una inflación de 5.89%, manteniéndose entre los componentes con 

mayores incrementos de precios, aunque continuó mostrando una trayectoria 

descendente respecto a los niveles observados a inicios de año. Salud y cuidado 

personal aumentó ligeramente a 3.22%, mientras que educación y esparcimiento se 

moderó a 2.63%. No obstante, el componente de transporte volvió a acelerarse y 

alcanzó una inflación anual de 4.49%, superior al 4.08% observado en abril. Este 

comportamiento refleja principalmente el efecto estadístico derivado del aumento en las 

tarifas del transporte público aplicado en abril. Aunque el ajuste tarifario tuvo un impacto 

mensual de una sola ocasión, su efecto continúa reflejándose en las comparaciones 

anuales y seguirá influyendo sobre la inflación estatal durante los próximos meses.   
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Gráfica 31. Inflación general y por objeto de gasto 
(rubros 5 a 8) anual, febrero – mayo 2026 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI. 
 

 

La evolución reciente sugiere que las presiones inflacionarias en Jalisco han cambiado 

de composición. Mientras los alimentos comienzan a mostrar cierta moderación, otros 

componentes del consumo han adquirido una mayor relevancia en la explicación de la 

inflación estatal. En particular, el transporte público y algunos bienes duraderos han 

impedido que la inflación local disminuya al mismo ritmo que la nacional. Esto explica 

por qué, aun cuando varios de los factores que impulsaron la inflación durante el primer 

trimestre han comenzado a perder fuerza, la inflación general de Jalisco permanece 

prácticamente sin cambios y entre las más elevadas del país. 

En este contexto, la inflación en Jalisco continúa mostrando un entorno más complejo 

que el observado a nivel nacional. La persistencia de presiones en transporte, alimentos 

y algunos bienes para el hogar mantiene limitada la recuperación del poder adquisitivo 

de los hogares y podría afectar el dinamismo del consumo durante los próximos meses. 

Aunque el Banco de México ha continuado reduciendo la tasa de interés ante la 

desaceleración económica, la experiencia reciente de Jalisco muestra que la 

convergencia hacia niveles más cercanos a la meta inflacionaria sigue siendo lenta y 

vulnerable a factores locales específicos. Hacia adelante, el principal desafío será evitar 

que estos incrementos se extiendan a otros componentes del gasto y terminen 

consolidando una inflación más persistente en un entorno económico cada vez más 

débil. 
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